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El surgimiento y consolidación de las Ciencias sociales modernas se asienta en el universalismo abstracto que identificó en sus orígenes a las diferentes disciplinas sociales, como la Antropología, que se construyeron de manera autobiográfica (Santos, 2014) al articularse a partir de la experiencia de Europa, erigiendo su especificidad histórico-cultural de manera hegemónica. Una concepción que produjo la ilusión de que el conocimiento además de universal, era también neutral y objetivo (Lander, 2000).  
Esto produjo la “invisibilización de la simultaneidad epistémica del mundo” (Castro-Gómez, 2005), que silenció esos otros lugares, antiguas colonias como Túnez, que definidas como objetos de conocimiento fueron negadas en su autonomía cognitiva y capacidad de auto-representación. 
La descolonización del conocimiento (Khatibi, 1983), reivindicada desde los años 80 en este país del Magreb, implicaría trascender la monocultura de la escala dominante (Santos, 2006) que invisibiliza el particularismo en su defensa del no-lugar de la ciencia (Restrepo y Rojas, 2010), mientras afirma la especificidad cultural posicional desde donde se construye el saber. Un conocimiento situado (Haraway, 1991) que contemplaría a las sociedades e individuos no como objetos sino como sujetos de pensamiento. 

[bookmark: _GoBack]Desde esta perspectiva, la comunicación presentada pretende abordar cómo el conocimiento constituye una producción colectiva multidireccional (Rhani, 2014), tal y como afirman numerosos investigadores magrebíes, lo que permitiría la reconstitución histórica del pensamiento eurocéntrico en el contexto del discurso político y científico tunecino (Kerrou, 2015) en un diálogo constante entre paradigmas teóricos diferenciados y entre la teoría exógena y la práctica etnográfica endógena. Esta concepción implicaría la defensa de la “circularidad de los saberes” (El Kenz, 2005), inherente a las Ciencias sociales, lo que produciría un proceso de construcción y reconstrucción epistemológica, multisituada, que supondría el enriquecimiento de  la disciplina antropológica (Melliti y Achour, 2014) y permitiría el abordaje de la diversalidad y pluralidad de realidades sociales.

 

